
ACTO 111. 
- 

ESCENA PRIMERA. 

Una sala del castillo. 

Salen el REY, l& REINA, POLONIO, OFELIA, ROSEN- 
KRANZ Y GUILDENSTERN. 

REY. ¿Con qué no hay forma alguna de arrancarle 
La causa del trastorno que aparenta, 
Quo crudo gasta su apacible vida 
Con peligrosa estática locura? 

Ros. Confiesa que se siente perturbado; * 

Pero se obstina en no decir la causa. 
Gvn. Tampoco fuénos fácil sondearle, 

Pues con locura artera se evadía, 
Siempre que procuribamos moverle 
A confesar su verdadero estado. 

REY. 10s recibió cortés? 
Ros. Muy caballero. 
GUIL. Aunque forzando su índole m poco. 
Ros. Parco en hacer preguntas, pero franco 

En contestar & las demandas nuestras. 
REINA. /A alguna diversion le convidasteis? 
Ros. Señora, en el camino por ventura 

A ciertos comediantes encontramos; 
Se lo contamos luego, y al oirlo, 
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Al parecer, Ilenóse de alegría. R ~ Y .  (Aporte.) Oh! i cierto por d e m a ~ !  i Qiié duro 
Aqu; en la córte están, y tienen 6rden [azote, 
De ejecutar ante él, segun entiendo, A mi aplica esa alabra! 
Algo esta noche. De la ramera el rostro, que % ermosea 

POL. Cierto; y encargóme ~1 arte del afeite, IIO es más feo 
Que B. vuestras majestades colividiise con su falaz adorno comparado 
A oir y ver la pieza. ~ a e  mi acto vil con mi pulida frase. REY. Con el alma. iOh grave carga! 
Y á fe, me alegro qut: le dé por eso. POL. iCalla! pasos siento. 
En él la gana cstimulad, hidalgos, Alteza, retirémonos; ya viese. Y 5 tales regocijos excitadle. (E] Rey Y Polonia S? o ~ i i i l a n . )  

Ros. s e  hará, señor. (Vanso Rosenkrariz y Goildrnslern.) 
Ve t ú  tambien, Gertrúdis. Sale I~AMLBT.  

Pues he citado con sigilo á Wamlet, RAM. Ser ó no ser, t a l  es aquí el enioma. 
Para que aquí se encuentre con OfeIia ¿cuál es mis noble? isoportar el atmn 
Cual por acaso. Ocultos yo y Polonio, fioS crudos tiros de la adversa suerte, 
Legítimos espias, nos pondremos O armarse contra un  mar de desventuras, 
Donde podamos verles sin ser vistos, ~ a c e r l e s  frente, y acabar con ellas? 
F o ~ m a r  de su entrevista juicio exacto, Morir.. . dormir.. . no m&. Pensar que un  sueño 
Y averiguar por l a  conducta de Hamlet, Da fin á las angustias y mil males 
Si es la congoja de su amor origen Que hereda nuestra carne, es meta digna De s u  hondo mal. DB ser íntimamente deseada. 

REINA. Me es grato obedecerte. Morir ... dormir. .. dormir .... soñar acaso. 
Y por t u  parte, Ofelia, bien quisiera He ahí el tropiezo. El meditar que suefios 
Que fuese t u  beldad dichosa causa podrán sobrevenir en aquel lionclo 
De la locura de Hamlet; de esa suerte, Letargo de la muerte, cuando el alma 
Podré esperar que tus  virtudes logren Este mortal despojo haya arrojado, 
Devolverle el humor acostumbrado Por fuerza ha de ser parte á detenernoá. 
Para honra de ambos. Esta es l a  reaexion que á la desdicha OFBL. i d j a ~ a ,  señora! (viise ia Reina.) Tan larga vida da. Pues &quién sufriera 

POL. Pasea, Ofelia, por aquí. Si gustas, Del tiempo la irrision y vil escarnio, 
Alteza, ya podemos ocultarnos. Del opresor el yugo, los ultrajes 
( A  ~ f e i i a . )  Toma este libro, y lee; y esta aparente Dei orgulloso, el ánsia, los tormentos 
Ocupacion t u  soledad disfraee. De un  mal pagado amor, de la justicia ' 
Culpables somos á menudo en esto- La lentitud, del mando la insolencia, 
Harto probado está.-Con cara y visos , El menosprecio con que aleve t rata  
De austera devocion, y aire piadoso, La indignidad al mkrito paciente, 
Solemos disfrazar al mismo diablo. Pudiendo por s í  mismo proourarse 
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Con un piiiíal reposo? i,Qilién Ilevnin 
Gravocai; cargas, qnieii gimiera triste, 
S u d a ~ ~ d o  bajo el peso de esta odiosa, 
Ciinsada vida, si  el temor que infu~ide 
Algo clesconocido t r i s  la, muerte 
(Aquella ignota tierra, c l i ~ o s  lintles 
Eo vuelve á traspiwar viandante alguno) 
No confiindiese el alma y nos hiciesc! 
Antes sufrir los males qiie ncs cercan, 
Que huir en blisca de otros que ignoranios? 
Asi en cobardes nos convierte k todos 
Tremenda IR conciencia; así se apaga 
El fuego natural de 1ib osadía 
De la prudencia al p&lido rcfiejo. 
Por eso empresas de importancia suma,  
Y llenas de vigor, mudan camina, 
Y de hecho nombre pierden.-Pero jcalla! 
iLa herinoaa Ofi:liit! Ninh, ten presente 
E n  t u s  plegarias mis pccados todos. 

OFEL. L Q l ~ é  t i ~ l  te  va, señor, h k  tantos dias? 
KAM. Te doy humildes gracias; bien, Ofelia. 
O ~ e r  . Guardo recuerdos tuyos que deseo, 

Seaor, lia ~nucho  tiempo devolverte. 
Que los admjtas ruego, ahora mismo. 

HAM. iQuién, yo? .Jamás te  dí recuerdo alguno. 
OFEL.  altea:^, sabes bien que tñl hiciste, 

Y con palabras de t a n  dulce aliento, 
Que acrecentaban s u  valor. Ahora 
Que ya han perdido su perfume, Alteza, 
Vuelve á tomarlos: para el alma noble 
El don m&s rico pierde s u  valía 
Cuando el afecto del dador se enfria. 
Alteza. ten. 

HAM. ' iJá, já! ¿Y eres honesta? 
OFEL. jSeEor! 
HAM. ¿Y hermosa? 
OFEL. ¿Qué querrás decirme? 
HAM. Que si eres honesta y hermosa,, ti1 hones- 
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tidad no debiera tener trato algimo con t u  her- 
mosura. 

Q)FEL. ¿Con quién mejor pudiera tratarse la her- 
mosura que con la  honestidad? 

armosura con- Hm.  Sí, &fe, pues el poder de la h, 
vertirá, !a honestidad en alcahueta, ántes que 
la fuerza Je  la .nostidad logre dar & s u  her- 
mosura su semejnnzü. En otro twnpo esto fué 
tenido por paradoja, pero en el s ~ g l o  presente 
es cosa probnda. 'l'e queria un  tiempo. 

OFEL. Por cierto, sellor, así me lo hiciste creer. 
HAM. NO hubiei-as debido creerme; pues la virtud 

no puede ingerirse t a n  por completo en nuestro 
envejecido tronco que no 110s quecle algo del 
antiguo sabor. No te he querido nunca. 

OFEL. Tanto imyor ha  sido mi engaño. 
HAM.. Vete á un convento. ¿Por que quieres ser 

madre de pecadores? Yo mismo soy mediana- 
mente honrado; sin enibarg?, podr~a  acusarme 
de tales cosas, que fuera meJor que mi madre 
no me hubiese parido. Soy muy soberbio, ven- 
gativo, ambicioso, con más pecados sobre mi 
alma que pensamientos tengo para mahifestar- 
los, imaginacion para darles ferma, ó tiempo 
para 8jecutarlos. Sonlos todos unos insignes 
malvados: no te iies de niri,uno. Vete, véte & 
u n  convento. dónde estk t U  padre? 

OFI<:L. En casa, seiior. 
HAM. Pues que le cierren bien todas las puertas 

para que no haga el bobo más que en s u  propia 
casa. Adios. 

OFEL. iOll santos cielos, socorredle! 
HAM. Si t e  casas, te  daré en dote esta maldicíon: 

aunque seas tan casta como el hielo, t a n  pura 
como la nieve, no t e  librar& de la calumnia. 
Véte á un convento, vé, adios. Y si e8 forzoso 
que te cases, cásate con un tonto, porque los 
hombres discretos saben muy bien en qué clase 



de monstruos los convertís vosotras. Al con- 
convento, vete, y pronto. Adios. 

OFCL. ¡El cielo omnipotente déle alivio! 
&IAN. Tengo noticia tambien de vuestros afeites 

y pinturas; joli! lo ~6 todo. Dios os ha  dado una 
cara, y vosotras os haceis otra. 33rincais, am. 
blais, ceceais y poneís motes h las criaturas de 
Dios, y haceis pasar vuestra liviandad por ig- 
norancia. Pero basta ya; no quiero hablar más 
del asunto: me h a  trastornado el juicio. Digo 
S610 que se acabaron ya los casamientos: 10s 
que están casados, todos menos uno, vivirán; 
los demas se quedarán solteros. A l  convento, 
vete. (vese.) 

OFEL. i O h , q u é t r a ~ t ~ r n ~  embarga esa alma noble! 
¡Del cortesano el ojo, la e!ocuencia 
Del erudito, del guerrero el brio, 
Flor y esperanza del egregio Estado, 
Del garbo espejo, de costumbres norma, 
Blanco de todo observado Y... perdido, 
Aniquilado todo! Y yo, cuitada, 
Doncella la más mísera entre todas, 
Que miel sorbí de sus promesas dulces, 
S u  noble mente y soberana veo, 
Como cazpanas dulces mal tocadas, 
Fuera de tono y discordante ahora, 
S u  noble aspecto y juventud florida 
Tictimas de un delirio. ;Ay! ojos tristes, 
iVer lo que veis despues de lo que vistes! 

REY. NO es a1 amor do sus  afectos tienden; 
Y lo que dijo, aunque en la forma oscuro, 
No pareció demencia. E n  su alma, hay algo 
Que cubre y iie fomenta su tristeza, 
Y temo que e? engendro que produzca 
Peligro amague. A fin de prevenirlo, 

Con pronta decision esto he res~~el to :  
Saldrá sin dilacion para Inglaterra 
A. exigir los tributos atrasados. 
Tal ve d os mares y diversos climas 
Disipardn con mil objetos nuevos 
El sentimiento que en su pecho arraiga, 
y en que su mente cavilando,, 10,qra 
Sacarle así de quicio. Di, ¿que >pinss? 

POL. Dará buen resultado; pero opino 
Que un  mal pagado amor la causa sea 
y origen de s u  mal.-Ofelit~ mia, 
No has menester contarnos lo que dijo 
Hizmlet; lo oimos todo.-A gusto tuyo 
Obra, selior, en esto; y s i  te place, 
HAZ que despues de la comedia á solas 
Hable con el sli müclre, á ver si logra 
Qiie su pesar le cueutc; htiblele claro: 
Y yo en acecho me pondré, si  quieres, 
Do a mis oidus lleguen siis palabras. 
Si ella no logrn sondear su pecho, 
Vaya á Inglaterra, ó tenle confina80 
Do juzgue conveniente t u  prudencia. 

REY. Asi lo hare. En los grandes, la locura 
H a  menester observacion y cura. (vaiiqe ) 

ESCENA 11. 

Una antesala del castillo. 

Sale HAMLET, seguido de algzbnos có~rcos. 

HAM. Te ruego que recites este pasaje tal como 
yo lo he  declamt~do, con soltura de lengua; pero 
si vociferas, como suelen hacer m~ichos de 
nuestros cómicos, mhs quisiera que el prego- 
nero recitase mis versos. Guárdate tambien de 
acuchillar demasiailo el aire, manoteando , así; 
haya mesura en todo,porqueen el torrente, tem- 



pestad, y, por mejor decir, el torbellino de la 
pasion, es menester que te ilpropies y maniaes- 
tes cierta moderacion que temple s u  furia. Ob, 
es cosa que me ofende en el alma oir,á un mo- 
ceton de robustos pulmones y melenuda cabeza 
hacer trizas, verdaderos aiidrajos, tina pasion, 
rajando los oidos de la gente mcnutia del patio, 
que por lo general no gusta m6s que de  ridícn- 
las  pantomimas y estrcpito. De buen grado 
mandara azotar B un  enegúineno de esa ralea: 
eso es ser n ~ i s  Herodes que el mismo Herodes. 
Procura evitarlo, t e  lo ruego. 

CON. l." Te lo prometo, señor. 
HAM. No seas t;impoco demasiado frio, sino deja 

que t u  misma discrecion te  oariie: adapta la 
accion á la galabra. J la pala%ra á 11 accion, 
ctiiclando so re todo de no triispasar los ruodes- 
tos limites de la nilturaleza. Pues el exagerar la 
accion de esa suerte es apar ta~se  del verdadero 
objeto do la rcprcseiitacion dramática, cuyo fin 
es y ha  sido, desde el principio basta ahora, 
ofrecer, como quien dicc, un espejo á l a  natura- 
leza; mostrar á la. vjrtud sus propios rasgos, a l  
vicio su verdadera irnhgen, y k cadq siglo y 
cacla epoca del tiempo s u  fo~rnn é impresion. 
Pues bien, si esta pintura se exagepa, ó se re- 
resenta con frialdad, aunque provoque b risa á, 

ros ignorantes, no podrá por menos de enojar á, 
los inteligentes; y la censura de uno de  estos 
debe preponderar en vuestra estimacion sobre 
los aplausos de un teatro l!eno de aquellos. Sí, 
cómicos tiny á los cuales he visto representar, 
y Iie oido i otros elogiarlos con entusiasmo, por 
no decir con escándalo, los cuales no teniendo 
acento, ni figura de cristianos, gentiles, ni de 
hombres siquiera, se  pavoneaban y bramaban 
de tal manera, que hube de creer que aleun 
mal aprendiz de la naturaleza, tratando deRa- 

cer hombres, no liabia logrndo hacer sino u n  
simulacro rudo de la especie humana: t an  abo- 
minablemente remedaban la naturaleza. 

C ~ M .  1.' Creo poder aíirmzlr que en nuestra com- 
pañía se ha corregido bastante ese defecto. 

HAN. Oh, corregidlo del todo; y que los que entre 
vosotros hacen de graciosos no añadan nada a 
lo que esttt escrito en el papel; pues los hay que 
suelen reirse á carcajadas á fin de provocar B 
risa á unos cuanto. espectadores mentecatos, 
ta l  vez en el instante mismo en que algnn pa- 
saje interesante del drama deberia ocupar toda 
la  atencion del auditorio. Esto es indigno, y 
revela una ambicion desprecia1)le en elnecio que 
lo practica. Idos, y preparaos. (Vbnse losc6mioos.) 

&Qué hay, pues, Polonio? igustará el rey de oir 
esa pieza? 

POL. Y la reina tambien, y eso alinstante. 
1 HAM. Di 8. los cómicos que se apresuren. , 

(V6se Polonio,) 

¿Y vosotros, señores, quereis darles priesa? 
Ros, y GUIL. Con muclio gusto, príncipe. 

(Vsnse Ro~enl~ranz  y Guildenslern.) 

HAM. j Horacio, ven ! 

Sale Ho~acro.  

HOR. A la  órden tuya, Alteza. 
HAM. Eres, Horacio, el hombre más virtuoso 

r)e cuantos me hizo conocer el trato. - -  .. 
HOR. M i  bifen señor.. . 
RAM. No pienses que es lisonja; 

Pues iqué merced podre esperar de un hombre 
Quien, como tú, no tiene renta alguna. 
Salvo s u  genio alegre y nobles prendas, 



Para vestirse y sustentar su cuerpo? 
¿Por que adular a: pobre? No, qus lalna 
La pompa necia la rnelífliia lengcrs, 
Y ágil se doble la, servil rodilla 
Do torpe lucro ít la lisonja sigue. 
¿&le atiendes? Desde que de si f ué  duefia 
Mi alina, y supo distinguir los hombres, 
Por suyo te  eligió. Pues fuiste siempre 
Como el que al parecer no sufre nada, 
Sufriendo todo; un hombre que recibe 
De la fortuna premios y reveses 
Con gratitud igual. ¡Ay! son dichosos 
Aquellos cuya sangre y cuyo juicio 
Están tan bien inezclados, que no sirven 
Jamás de caramillo a la fortuna, 
Para que toque en ellos á s u  antojo, 
Segun la llave ue sn dedo aprieta. 
Sí, dadme á unlornbre que no sea esclavo 
De sus pasiones, y en el centro mismo 
Del corazori le guardaré, en el alma 
Del alma misa&,  como iL t i  te  giiardo.- 
De esto harto hablé.-Comedia habrá esta  

[noche Delante del monarctl. E n  una escena 
Pasa algo parecido al incidente 
Que t e  conté del trance de mi padre. 
Te ruego, al ver ejecutar el paso, 
Que con la fuerza toda, de t u  alma 
Observes á mi tio; s i  en esa escena 
No se descubre s u  delito oculto, 
Sombra infernal, sin duda, es la qiie vimos, 
Y mis sospechas todas son rn8s negras 
Que el ~ n n q n e  de Vulcano. En el te aja: 
Yo clavaré mis ojos en s u  cara; + 
Co!ejaremos luego nuestros juicios 
Y J uzgaremos de el por la apariencia. 

Hon. Muy bien, señor; y si nos hurta un rasgo 
Durante el especthculo, evadiendo 

Nuestra pesrluiss, pagaré yo el hurto. 
H ~ M .  Ya acuden L l a  pieza: á mi me cumple 

Hacer el loco busca t ú  un asiento. 
(~si!clio danesa. Toque de elnrioos.) 

Salen el REY, la REINA, POLONIO, OFELIA, 
R.OSENI<RANZ, GUILDENSTERN, y otros, -- - 

RET. ¿Cómo está nuestro querido Hamlet? 
HAM. Muy bien, á fe. Me nutro del sustento del 

camaleon: cómo aire, engordo con esperanzas; 
no podeis cebar así á vuestros capones. 

REY. N ~ d a  me dices cpn esa respuesta: esas pala- 
bras no son para mi. 

HLM. NO, ni mias tit ~ipoco ahora. (apoionio )  gen- 
tilhombre, no dijiste que representaste una 
vez en la universidad? 

POL. Cierto, príncipe. 
HAM. ~Qilé  papel hiciste? 
Po,. Hice el papel de Julio César; me dieron 

muerte en el Capitolio; Bruto me mató. 
BAM. Cometió, á fe, una accion bastante brutal 

con matar á un becerro tan excelente. ¿Están 
prevenidos los cómicos? 

Ros. Sí, señor; esperan vuestras Órdenes. 
REINA. Ven aquí, querido Hainlet, siéntate á mi 

lado. 
HAM. NO, buena madre, aquí hay un imán que 

me atrae más. 
Por.. (A,?w~c al R R ~ . )  joh, oh! ~Notais eso? 
H m .  ¿Señora, puedo reposar en vuestra falda? 

(Seni&ndoae los pies de Ofalia.) 

0 ~ x 1 ; .  No, sefior. 
 HA^. Quiero decir, mi cabeza en guestra  falda. 
OPEL. Sí, señor. 
HAN. j.Pensábais acaso que hablaba en sentido 

rústico? 
QFEL. NO pienso nada, señor. 
HAM. Qué dulce, sin embargo, es el pensamiento 



de reposar entre las piernas de una doncella. 
OFEL. ~Decjs, señor? 
HAM. Nada. 
OBEL. Estais de broma, señor. 
HAM. /,Quién, yo? 
OFEL. Tos, señor. -- 
HAM. A bromista no me gana nádie. i &lié ha de 

hacer iin hombre sino estar alegre? Pues mirad 
qué cara tan risiiefia tiene mi madre, y hace dos 
horas que se murió mi padre. 

OPEL. NO tal, hace dos veces dos meses, señor. 
HAM. ¿Tanto h i ?  ¡Hola! pues clue el diablo se 

vista dc luto; yo quiero un traje de armiño. 
iclielos! jMuerto há dos meses, y aúri no le han 
olvidado! Pues entonces hay esperanzas de que 
la memoria de un grande hombre le sobre- 
viva quiz.5. medio año. Pero, ipor la Vírgen! será 
menester que levante iglesias, 6 de otra suerte 
nadie se acordnrh de él; le pasará como al ca- 
ballico de palo, cuyo epitafio dice: 

tiMás ay! jniás ay! 
Nadie se acuerda del caballito í 1 I D 

.. . 
1 - 1 . ' '  (Toque do trompetas. 1,ucg.o IQ paiitomimn.) 

(Salen un rey y uiia reina, iuoy cari5osds; a! encontrarse se abrazarr 
mdtuam*ntc. Blla se arrodilla, iiiosti~liidole carilio y rpsyeio. EI  la le- 
vanla Y reclina la cabeza cn su pecho; 61 se aiaeata sohre iin I P ~ I I O  d e  
flores; ella se retire al vcrle dormido. Sale luego un Iiombrc, le q.uita 
re? la corona, le vierte veneno en el oido, y vase. Viielvc la r e i n p  halls 
muerlo 31 ?@Y, maniiiasin gran seulimieiito. Vuelve g &]ir el enven&ador 
ee6ui<'o de dos 6 [res cómicosque no hablan, y liaw adcman de lamen- 
tarse con ella. Los trps honibres se llevan al cadaver del rey. '1 envena- 
do? solicila 6 la rcina, ofrcei4nilole dldivas; ella resiste en un principio, 
pero acaba luego por ailmitir s ~ i  amor. (Vanse. i 

OFEL. bQuC significa esto, señor? 
HAM. Esta es una truhanería oculta: anuncia 

grandes maldades. 
OFEL. Esta escena muda encierra tal vez el argu- 

mento de la tiajedia. 
(1) Cahallico de palo (Hobby-boiae). Cierta eancion popular probi- 

bida por los puritanos, 

,Vale el actor que hace de PRÓZOGO. 

~ w i .  Lo sabremos por lo que diga este buen 
hombre: los cóniicos no saben guardar nada se- 
creto; lo charlan todo. 

OmL.  NOS dirá lo que significa esta escena? 
. 

En.. Si, y cualq~~iera, otra escena que le queraiS 
No os de vergiienza, representár90- 

la, 9 61 no se rtvergonzah de deciros 10 que sig- 
nifica. 

O ~ e l .  malo, que malo sois! Pero quiero 
atender a la pieza. 

P R ~ L ,  Par% la ~iezn. .y cómicos 
Pedirnos indiilgencia, 
Rogando al nobie públio 
Que la oiga con paciencla. {Vhse ) 

HAM. esto prólogo, ó mote de sortija? 
OFEL. ES breve, seiíor. 
HAM. Como amor de lnujer. 

REY. (De 1s piezn). 
De Febo el carro vueltas tqeinta h a  dado 
h. la$ saladas ondas de Nereo, 
Y al globo de la tierra; 
Y doce lunas con fulgor prestfido 
~1 mundo en munstrlio giro han alumbrado 
Desde que en lazo estrecho 
Unió á t u  pecho amor mi amante pecho, 
Y en sacrosa,nto nudo nuestras manos 
Himeneo, propicio á los humanos. 

EELNA. (De Ispiem.) permitansol y lunaque contemos 
Otras tantas jornadas ' wue.  
Antes que el fuego de este amor se apdo 
¡Mas ay! tristeza leo en tus miradas; 
De breva tiempo acá tu  muerto brio 
pDolencia en tí me anuncia, dueño mio, 



Y6 
P me inspira cuidado. 
Mas aunque temo por t u  bien, esposo, 
No turben mis recelos t u  reposo. 
Pues el temor de la mujer camina 
Parejas con su amor: no siente nada, 

. O suele ser en ambos extremada. 
DO es grande amor la nienor duda at,erra; 
Y amor inmenso encierra 
El alma en que despiertan mil terrores 
Los m&s leves temores. 

REY. Dela pieza). 
E s  juerza que te deje, g pronto, amsda. 
E l  peso de los años anonada 
Mis fuerzas y vigor; más tú ,  querida 
P honrada, gozaras de Jerga vida 
En este mundo hermoso: . 
Acaso entbncgs, tan amante esposo... 

REINA. (De la pieza). 
¡Mal hayan los demas! Ob, sella el labio. 
¿Yo hacerte tal agravio? 
¡Dios me maldiga, si  otra vez me caso! 
Por vez segunda el lazo sólo anuda 
La que al primer amor mató sañuda. 

HAM. (Aparte.) Esto e8 zumo de ajenjos. 
REJNA. (De lapiczn). 

V a  que en-segundas nupcias liga el pecho, 
Lo hace', no por amor, por vil provecho. 
Mata segunda vez al muerto esposo 
La que al segundo abraza 
En lecho vergonzoso. 

REY. (Da 10 pieza.) Que son sinceras t u s  palabras creo; 
Pero á menucio lo que el labio jura 
Quebranta luego el natural deseo. 
Es  l a  intencion de la memoria esclava: 
Fuerte al nacer, s u  fuerza pronto acabn. 
Cual fruta verde al árbol hoy se adhiere; 
En madurez lozana 
A1 propio peso ceder& mañana. 

Fácilmente olvidamos ' 
Lo que & nosotros mismos nos juramos. 
El firme empeño que á la sombra crece 
De la pasion, Con la pasion fenece. 
8 1  destruirse a si, con su violencia 
Pena y placer destruyen su eficiencia 
Do mas se alegra el gozo, 
pronto se muda en duelo el alborozo; 
Y quien se aflige por cualquier quebranto, 
Por breve gozo trueca en r i ~ a  el llanto. 
Temprano o tarde llega al fln la muerte: 
El mundo no es eterno, y no es extrano 
Que sea amor mudable cual la suerte. 
Es  cosa que aún se ignora, si fortuna 
$S l a  que a a n d a  a amor, L amor a ella. 
El  poderoso rlue se ve caido, 
No tarda en ver huir al protegido; 
En cambio al pobre que se ve encumbrado 
Por cima de los cuernos de la luna, 
Trocados ve en amigos 
Los que ántas fueron crudos enemigos. 
En esto sigue amor a la  fortuna. 
Nunca falta un  amigo al venturoso; 
E n  cambio, el desdichado, 
Que en la miseria ruega a un falso amigo, 
Al punto lo convierte en enemigo. 
Mas para rematar donde 11e empezado, 
Caminan siempre por t an  varia senda 
¿a voluntad g el hado, 
Que ii esar de sudores y de afanes, 
Al  sue]lo se derrumban nuestros planes. 
Poseemos el intento, 
M% no la ejecucion. Dices ahora 
Que nunca tomarás segundo esposo; 
Mas iav! ~ o d r á s  mudar de pensamiento --  
~ u a < d &  d primer marido, 
Entregado al olvido, 
Yazga sepulto en eterna1 reposo. 



REINA. (Dele p ina . )  Niépukme luz el cielo, - 
Paz y sustento el suelo; 
Lejos huyan de mi, de iloche y dia, 
Reposo y alegría: 
En'negris ac'6chanzas 
Convierhnse mis dulces esperanzas; 
A ure cual recluso en celda oscura 
~¡!caliz del dolor y la a.margura; 
Convierta en hondo duelo 
Cuanto enturbia del gozo la mirada 
Mi mayor dicha y mas ariliente anhelo; 
Y sea escarnecida 
Sin tregua, y castigada 
En esta y la otra visa, 
Si  una vez viuda, vuelvo á ser casada. 

HAM. iS i  no 10 cumpliese ahora! 
REY. (De 13 pirrn.) ~ M U C ~ O  juraste! Déjame, te  ruego, 

Por breve rato; ha menester sosiego 
Mi espíritu cansado; y bieri querria 
Del sueño en brazos enguiiar al dia. 

REINA. ( ~ c  IR pieza.) TU mente el sueiío arrulle. es- 
[poso mio, Y nunca nos separe el liado impío. 

(V4sc la reina; el rey queda dormido.) 
HAM. iY qué os va pareciendo la pieza, seúora? 
REINA. Me parece que la dama promete demasiado. 
HAM. Oh, pero cumplirá s u  palabra. 
REY. LOS habeis enterado bien del asunto?  NO 

contiene nada ofensivo? 
HAM. No señor, nada de eso; es todo ello mera 

ílccion; hay un  envenenamiento; pero fingido; 
no contiene la menor ofensa. 

REY. &%m0 se intitula la pieza? 
HAM. La Ratonera. &Cómo, deeis? Metafórica- 

mente. Esta  pieza representa un asesinato co- 
metido en Viena. E1 duque se llama Gonzago; 
s u  consorte Baptista; ya lo vereis; es un  en- 
redo infernal. ¿Pero eso qué importa? A vuestra 
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Magestad y á nosotros que tenemos las con- 
oncienciailibres, no nos puede incomodar. Que 
se rasque el leproso; nosotros tenemos la piel 
sana. 

SUZE LUCIANO. 

4 ) p e ~ .  Suplis perfectamente al coro, príncipe. 
 ha^. Pudiera serv r de intei-p~ete entre vos y 

vuestro amante, s i  viesc accionar los títeres, 
0~61,. Sois sutil, señor, sois sutil. 
HAH. Os costaria miLs de un gemido e] embotar 

mi filo. 
OF~I,. Siempre mejor, ;g de inal en peor. 
UIM. Así haceis eleccion de maridos. Empieza, 

asesino. {Por Dios! Déjate de hacer inuecas, y 
empieza. Tamos : 
,CEI cuervo graznador venganza pide.,) 

~ v c ~ ~ ~ c s i g n í ~ s  negros, mano y droga activa, 
Sazon pro icia, y el lugar desierto. 
Tósigo ingme, extracto de nocivs 
Yerba fatal, de Hecátes en el huerto 
Cogida en lo hondo de la noche oscura; 
Tres veces maldecida por su encanto, 
3' ntras tantas regada con el llanto 
fnfeito de la irnp;ra; 
Obra, ponzoña rnhgica, y convierte 
Esta  robusta vida en gerth muerte. 

(Vierte veneno en el oido de¡ duimicnto.) 

HAM. Le envenena cn el jardin para. usurparle 
sus Estados, Se llama Gonzago; la historia se 
conserva todavia; estít escrita en castizo italia- 
no. Tereis luego cbrrio logra el asesino el amor 

OFEL.-EL Tey so levanta.- 
HAM. ¿ Q U ~ ?  &le atemoriza un fuego aparente? 
RETNA. ¿Cómo estás, señcr? 
POL. Suspended la representacion. 
REY, Traed luces. jParta~nos! 
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Tonos. ¡Luces, luces, luces! 
(Vlnse todos m0iios H~mle t  y Iioracio.) 

HAM. <Retoce el ciervo ileso; con voz bronca 
Llore la cierva herida: 
El  uno vela, miéntras otro ronca; 
Tal es la triste vida.>> 

iNo fuera esto parte, amigo, si en adelante me 
tratase lti fortuna como turco á cristiano, con 
un penacho de plumas en la cabeza, y un par 
de rosas provenzales en mis roidos zapatos, B 
procurarme un buen empleo en una compañía 
de cómicos? 

HOR. Mediano papel. 
BAM. iMediaiio! Excelenta. 

«Ya sabas mi Darnon, Damon querido, 
Que aquí cayó del trono 
El inismo Jove, y que le ha sucedido 
Un,-verdadero, verdadero ... pavo. B 

HOR. Bubieras podido conservar el consonante. 
~ 

HAN. iOh, Horacio mio! apostaré mil ducados 
que es cierto lo que nos dijo el espectro ... ¿LO 
notaste? 

NOA. Muy bien, señor. 
HAN. 'Cuando se trató del veneno? 
HOR. Bien le noté, bien. 
HAM. ¡Hola, dadnos música! jvengan las flautas! 

«Si al rey la pieza no le gusta nada, 
Será, sin duda, porque no le  agrada.^ 
Vaya un poco de musica. 

Salen ROSGNKRANZ y GUILDENSTERN. 
G v n .  Mi noble príncipe, permitid que os diga una 

palabra. 
HAM. Sí, señor, una historia entera. 
GUILD. El rey, señor ... 
KAN. Bien; ¿qué le sucede? 
GU~LD. Se ha retirado I su  aposento muy des- 

templado. 
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H ~ M .  &Por la bebida? 
GUILD. NO, príncipe, más bien por la cólera. 
HAM. Hubierais obrado con más discreciori anun- 

ciándoselo a su mcdico; pues,si yo le propinase 
una purga, podria ser que se le aumentase la  
cólera. 

Guitn, Príncipe mio, tratad de ordenar algun 
tanto vuestro discurso, y no os aparteis con 
esas extravagancias del objeto de mi recado. 

HAM. Ya estoy sereno, liablad. 
Guita. La reina, vuestra rizadre, sumida*cn lai 

mayor afliccion me envia S hablaros. 
HAM. Seais muy bien venido. 
GUILD No, señor, estos cunlplidos no vienen al 

caso. Si qnereis darme una respuesta sensata, 
eumplire el encargo de vuestra mailre; si no, 
con pecliros perdon y marcliarme, doy fin á mi 
encargo. 

~ I A M .  Hidalgo, no puedo. 
GUILD. ¿Cómo, señor? 
HAM. Daros una respuest~ sensata; mi ingenio 

esta enfermo. Pero, hidalgo, tal respuesta 
corno yo sea capaz de dar, está it vuestras ór- 
denes, ó por mejor decir á las órdenes de mi 
madre. Por lo tanto, basta con eso,y al asunto. 
Decis que mi madre ... 

GUILD. Dice lo siguiente: vuestra conducta la ha 
llenado de extraiieza y asombro. 

HAM. iOh hijo portentoso, que logra asombrar 
de tal modo a su  madre! ;Pero no le sigue nin- 
guna consecuenciiz á esta admiracion maternal? 
Digamos. 

Ros. Desea hablar con vos en su a~osento, ánbes 
de iras al lecho. 

HAM. Obedeceremos, y aunque fuera diez veces 
nuestra madre. ~Teneis algo más que comuni- 
carme? 

Ros. Sefíor, me amábais un tiempo. 
6 
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HAM. Y os amo todavía, lo juro por estas dos 

garras de ladroii. 
Ros. .Cuál es la catisa de vuestro mal, principe 

mil? Ciertamente atrancais la puerta & vuestra 
propia libertad, ocultando vuestras penas de 
vuestro amigo. 

H m .  Kidalgo, me falta promocion. 
Ros.  cómo puode ser eso, cuando el mismo rey 

os ha dado palabra de nombraros sucesor al 
trono de Dinamarca? 

HAM. 'Sin duda; pero, <Mientras crece la  yerba,^ 
-el proverbio es algo rancio. 

Salen. algzlnos có~rcos cort.flazctas. 
iNola! ¡las flautas! Veamos una. Escuchad una 
palabra en secreto:-¿Por qué girais en torno 
mio para ganarme por la mano, como si qui- 
siérais empujarme hacia un lazo? 

GUIL. Oh, príncipe, si soy demasiado atrevido en 
el cumplimiento de mi deber, mi amor en cam- 
bio es por demas descomedido. 

HAM. NO entiendo eso muy bien. 6Quereis tocar 
esta flauta? 

GUIL. Soiíor, no puedo. 
HAM. 0 s  10 ruego. 
GUIL. Creedme, es imposible. 
HAM. 0 s  lo suplico. 
GUIL. NO sé tocar ese instrumento. 
HAM. ES tan fácil como mentir. Gobernad estos 

agujeros con los dedos y el pulgar; dadle alien- 
to con vuestra boca, y emitirá elocuentísima 
musica. Mirad, estas son las llaves. 

GUIL. Pero no estjt en mi mano el regirlas de 
modo que emitan armonía alguna: no poseo el 
arte. - 

HAM. Mirad ahora, por cuán triste cosa me teneis 
á mi. Quisiérais tocarme a mi; haceis como si 

conocierais mis más íntimos resortes; qiiisié- 
rais arrancarme el alma de mis más ocultos 
secretos ; quisiérais sondearme desde mi nota 
más baja hasta la mayor extension de mi voz; 
y encerrando este peque50 instrumento un sic- 
número de acordes, una voz excelente, sin em- 
bargo, no podeis hacerlo hablilr. iVive Dios! 
jcreeis acaso que es aiás fkcil taEerme & mí que 
tocar una flauta? Tenedme por el instrumento 
que os diere gana; podeis desentonarme, pero 
nunca tañerme. 

Sale P o ~ o ~ r o .  

Dios te guarde. 
POL. Señor, la reina quisiera hablarte, y al mo- 

mento. 
&M. ¿Ves aquella nube que casi tiene la £orma 

de un camello? 
POL. iVive Dios! se parece mucho & un camello. 
HAM. Se me antoja que se parece á una coma- 

dreja. 
POL. Tiene el lomo como una comadreja. 
HAM. &O como una ballena? 
POL. Se parece mucho á una ballena. 
Hm.  Pues entonces, iré luego a ver á mi madre. 

>le tratan como á loco que es un gusto. Iré al 
momento. 

POL. Se lo dire. 
HAM. Es fácil decir al momento. (Ve,epgionio.) De- 

jadme solo, amigos. (Vlnss todos menos Ramlst.) 
HAM. ES la hora mhs siniestra de la noche, 

Propicia á duende y bruja, cuando se abren 
Las tumbas bostezando, y e18in6erno 
Contagia al mundo con sil infecto soplo. 
Sangre humeante me bebiera ahora, 
E hiciera tales cosas, que temblara 
El dia al contemplarlas. ¡Paso! Vamos 
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Al cuarto de mi madre. ¡Ay! alma mia, 
No olvides tus deberes naturales; 
;Nunca ermitas que en mi firme pecho 
Halle cagida de Neron el alma! 
Cruel con ella, no inhumano sea; 
Puñal habrá en mi lengua, no en mi mano. 
iDisilnulad en esto, lengua y alina; 
Denigren su conducta mis razones, 
Mas no las sellen nunca mis acciones! (vsse.) 

ESCENA 111. 

Una sala del castillo. 

REY. NO gusto Ce él ,  y á riesgos me expondria, 
Si diese libre vuelo su  locura. 
Por tanto, preveníos. Haré que al punto 
Extiendan los despachos, y h Inglaterra 
Irti con vos. Los cargos que me impone 
Mi dignidad, exigen que me guarde 
Del peligro que crece cada día 
Con su  delirio. 

GUIL. Nos aprestaremos. 
Muy justo y santo es el temor que vela 
Por tantas, tantas almas como viven 
A expensas de t u  Alteza que los nutre. 

Ros, Guardar le cumple al hombre humilde, ais- 
[lado, 

Con el esfuerzo todo de SCL alma 
Su vida contra enojos y peligros; 
Y mucho más á aquel, de cuya vida, 
De cuyo bien, depende el bien de n~uchos. 
La majestad no muere sola, engulle 
Cual vértice voraz cuanto le cercat. 
Es como rueda enorme colocada 
Sobre la cumbre del más alto monte, 
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De cuyos rayos gigantescus pende 
Un ciimulo de cosas nias pequeñas; 
Y cuando se derrumba, arrastra y hunde 
Consigo á c~ianto de ella dependia 
Jamás se queja el rey sin que gernido 
Universal responda 61, su quejido. 

REY. Ruego que os api-zste~s a partir pronto. 
Quiero ponerle grillos á este miedo, 
Que va muy libre. 

Ros. Y GUIL. Nos daremos prisa. 
(Vbnse Roaciilrranz y Guildoii.trrn. ) 

Sale POLONIO. 
Por,. Al ciiarto de su madre se encamina : 

Me ocultaré detrás de los tapices 
Para escuchar su plktica. Sin duda 
Le reñirá de firme ; y es prudente, 
Como dijo tu  Alteza, y muy bien dicho, 
Que álguien mas que la madre (iluieg, cual 

Ltodas, 
Será parcial) oculto oido preste 
A su  conversacion. Tus plantas beso. 
Antes que tu te acueste& ir&, Alteza,. 
A decirte lo que hay. 

BEY. Adios Polonio. i ~ ú s e  ~ o i o n i o . )  
Atroz es mi delito; al alto cielo 
Sube su  rancio hedor; consigo lleva 
La maldicion primera, la mis grande: 
La muerte de un hermano. Orar no puedo, 
Aunque quisiera con el alma toda : 
Mas que mi voluntad resuelta y firme 
Puede mi enorme crimen; soy cual hombre 
Que dos negocios eiitre manos trae: 
Dudo con cuál he de empezar primero; 
Y aqbos descuido. Y aunque en sangre her- 

[mana 
Bañado hubiese mi maldita diestra 
Mil y mil veces ¿lluvia no hay bastante 
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En ese cielo justo y bondadoso 
Para volverla blanca cual la nieve? 
Inútil fuera la merced, si  osada 
El  crímen no afrontase; vano el rezo, 
Si no tuviese en s i  la doble fuerza 
De precaver d crimen meditado, 
De perdonar la culpa cometida. 
Recemos, pues; mi crímen ya está hecho. 
Mas ¿de quB forma de oracion valerme? 
aiPerdóname el aleve asesjnato?~ 
No puede ser : las prendas aún  conservo 
Que me instigaron al horrendo crimen : 
Mi c e t r ~ ,  mi iimbicion, mi esposa y reina. 
~ P o d r a  lograr perdon uien aún ofende? 
En el perverso mundoCfa dorads. 
Mano del criminal tal vez consigue 
Hacer que retroceda la justicia; 
Y vése que á menudo al oro infame 
Cede la ley; mas nunca allá en el cielo. 
h'o sirve allí la astucia ; claro el crinlen 
Parece tal cual es, y frente a frente 
Salen B condenarnos nuestras faltas. 
iQué queda, pues, que hacer? ¿Arrepentirme? 
iQué no podrá la contricion sincera! 
Mas ¿qué podrá si el alma no se humilla? 
iOh lastimoso estado! joh seno inmundo, 
Mas negro que la muerte! ¡Alma enligada, 
Que cuanto más  te afanas por librarte 
Te enligas más! iFavor, oh, cielos! 
jDoblaos, rebeldes piernas, y hazte blandb 
Como los nervios del recien nacido, 
M i  corazon, m%s duro ue el acero! 
Aún puede haber remelio para todo. 

(Se retira y se arrodilla.) 

Sale HAMLET. 
HAM. Propicia es la ocasion, está rezando: 

Le mato ahora. Así se irá á la gloria; 
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Y logro así vengarme.-Meclitemos. 
Meta a mi padre un  vil bellaco; en pago 
De su traicion, yo, su Único hijo, envio 
A aquel malvado al cielo. No, eso fuera 
Premiar al asesino, no vengarme. 
Él sorprendid á mi padre descuidado, 
Saliendo del festin, harto de vino. 
Cubierto de pecados cual de flores 
Por Mayo el prado; y culin estrecha cucnta 
Hubo de dar, tan sólo sabe el cielo; 
Pero, segun concibe u ~ e s t r a  mente, 
Debe pasarlo mal. ¿Y esto es vengarme? 
¿Matar en oracion al asesino 
Cuando contrito purifica sil alma. 
Y se dispone para el viaje eterno? 
Vuelve á tii vaina, espada, y coyiintura 
Mas espantosa aguarda: cuando ronque 
En ébrio sueño, cuando esté entregado 
A la ira, ó á los goces incestuosos 
Del mancillado lecho, o bien al juego, 
Jurando, á ocupudo en algun acto 
Contrario á la salud de su alma eterna; 
Hiérele entónces, y rebelde al cielo 
Húndase su alma, negra y condenada 
Como el infierno, en s u  antro rilás profundo.- 
Mi madre espera.-E! plazo que te  otorgo, 
Prolonga sólo t u  acliacosa vida. (vase.) 

BEY. (Se levanta.) E n  alto vuela mi palabra, en tierra 
Mi pensamiento queda: la palabra 
Sin pensamiento nunca llega al cielo. (vase.) 



ESCENA IV 

Le estancia cle Ia rema 

Salen la REINA P O L O ~ I O .  

POL. VendrB muy pronto. Mtiéstrale entereza; 
Dile que han sido tantas  sus locuras, 
Tales, que no es  posible tolerarlas: 
Y que t u  Majestad le 1:a defendido, 
Y se ha  interpuesto entre 8: y grandes bdios. 
Aquí me escondo. Ruegotc, seiiora, 
Que le hables con firmeza. 

HAM. (Dentro.) iMadre! jmadre! 
REINA. Te 16 aseguro; nada temas. Véte. 

s e  acerca ya. (Polonio se esconde de1r.l~ de los tapices ) 

Sale HAMLET. 
HAN. &Qué ocurre, madre mia'l 
REINA. Muy ofendido tienes á t u  padre. 
HAM. Muy ofendido tienes, madre, al mio. 
REINA. Vaya, contestas con osada lengua. 
HAM. Anda, preguntas con perversa lengua. 
R E ~ N A .  ~Hamle t ,  qué es esto? 
HAM. gNadre, qué sucede? 
REINA. ¿Te olvidas de quién soy? 
WAM. No tal, lo juro: 

Eres la reina, esposa del hermano 
De tu marido, y... jno lo fueras nunca! 
Eres mi madre. - - 

REINA. Bien; haré que te hable 
Quien réplicas no sufre. 

HAM. (Asidndo1a.j ¡Quieta, digo' 
Sientate, y no t e  muevas por t u  vida. 
Pues no saldrás de aquí sin que te  ponga 
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Un espejo debnte en que desnudo 
De t u  conciencia lo mús liondo veas. 

~ E I N ,  &Que vas á hm~cer? ~querrks matarme acaso'! 
iFavor! ¡favor! 

POL. [Dclrns d~ IOS ttlpiccs.) jIiIavor! ipOr Dios, aynda! 
HAM. (Desenvainando.) 

¿Qué es? &un ratc~n? Muerto, un duci~do apuesto. 
(Da una cstocn<ls á travOs de Iqa tapices y Iiiero A Polonio.) 

Por,. ( D B ~ T ~ ~ . )  iAy! ¡muerto SOY! (Cae, y mucre.) 
REIN. jA.y! ;!y de mi! i&ué has hecho? 
HAM. Nada; no se. iQii~en es4 ¿El rey acaso? 
&mi. iOh temerarii~ accion, sangrienta y cruda! 
HAM. iAcci~n sangrienta, si! tan cruda casi 

Como matar  a u11 rey, mi buena madre,  
Y desposarse luego con s u  hermano. 

REIN. $atar a un rey? 
HAM. Sí, fueron mis palabras. 

(Levanta el tapir y descubre B Pulonio.) 

;Mísero, osarlo, entreinetido necio, 
Adios! por otro te  tomé de rango 
Más principal; mar sufre t u  destina. 
Ya ves que el ser curioso en demasía 
Algun peligro ofrece. ( A  la Reina.) NO t e  tuerzas 
Las manos de esa suerte; sella et Ittbio; 
Siéntate al punto, y deja que te tuerza 
El  corazon; que es  fuerza que ta l  h a w a ,  
Si no es  de pasta ruda, irnpenetrabfe, 
Si la costumbre de pecar maldita 
No lo ha  trocado en duro bronce y puesto 
A prueba de cualquiera sentimiento. 

REIN.  pues que hice yo para que así t e  atrevas 
Rudo a soltar en tales vituperios 
La lengua contra mí4 

HAM. Accion tan torpe, 
Que del pudor sonrojo y gracia afea; 
Que arranca de la frente tersa y casta 
De un  inocente amor la rosa pura, 
Y pone en s u  lugar úlcera hedionda: 



Que hace promesas conyugales falsas 
Cual votos de tahur. iOh! accion tan negra, 
Que arreba,ta del cuerpo del contrato 
El alma misma, J trueca en vil rapsodia 
La dulce religion. La faz del cielo 
Se inflama en ira, y esta artificiosa 
Sólida y vasta fabrica del mundo, 
Con triste faz, cual s i  su Bn temiese, 
Contempla tal accion desconsolada. 

XEIN. iQué accion es esa jag triste! que rugiend 
Con voz de trueno, horrenda así se anuizcia? 

HAM. En ese cuadro y en aquel contempla 
De dos hermanos el retrato al vivo. 
&Ves cuanta gracia en esa frente brilla? 
De Febo la rizada cabellera: 
u e  Jove mismo el ceño; del dios blarte 
La vista amenazante e iinperiosa; 
Del heraldo Mercurio la apostura, 
Cuando se posa sobre excelsa cima 
Que al cielo toctl; sin igual conjunto 
De bellas formas en que cada númen 
Hincó s u  sello, para dar al orbe 
Del hombre un  parangon. Sal fué t u  esposo. 
Ve lo que sigue ahora. Este es t u  esposo; 
Quiep, cual espiga con tizon, clestriiye 
A su lozano hermano. ¿Y tienes ojos? 
&Pudiste abandonar de aquella heimosa 
Colina el verde pasto, por cebarte 
En este vil pantano? jAy! itienes ojos? 
No digas que es amor; pues á tus  años 
Se amansan los hervores de la sangre, 
Y humilde atiende t ~ l  juicio; mas kqué juicio 
Se fuera de este á aquel? Sentido tienes, 
Pues de otra suerte afectos no tendrias; 
Mas debe estar aquel aletal-gado: 
Pues nunca errara tanto la locura, 
Ni avasalló jamás con tal exceso 
Al juicio el frenesi, que no guardase 
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Para apreciar tamaña diferencia 
Algiin criterio. ¿Qué demonio pudo 
Así b ~ ~ r l a r t i ~  á la gallina ciega? 
Sin tacto el ojo, el tacto sin la vista, 
Sin manos y sin ojos el oido, 
El olfato sin nada, el más eiideble 
Atomo de cualquier cabal sentido 
Nunca de modo tan cegato errara. 
 modestia, dónde escondes tir bonrojo? 
Eebelde infierno, si osas sublevarte 
De una matrona en los caducos huesos, 
iOh! ¡sea la virtud para la ardiente, 

' Fogosa juventud cual blanda cera, 
Y entre sus propios fuegos ?e liqiiide! 
No, no griteis baldon cuando al asalto 
Vuela violento el ímpetu fogoso; 
Pues con igual ardor se abrasa el hielo, 
Y de la voliintad en vil tercera 
Se trueca la razon. 

REIN. iAy! iHamlet, calla! 
Me lzaces volver la vista á mi conciencia, 
Y veo alli t an  negras y hondas manchas, 
Que acaso nunca perderán su tinte. 

HAM. Pero vivir entre o1 sudor y miasmas 
De nauseabundo lecho y, como hii-viendo 
En corrupcion, folgar y acariciarse 
En la sentina inmunda ... 

REIN. ¡Calla, oh, calla! 
No me hables mas: tus  frases como agudos 
Puñales at,raviesan mis oidos. 
No más, Hamlet querido. 

HAM. Un vil bellaco, 
Un asesino aleve, que no vale 
La centésima parte que el primero, 
Un rey bufon, ratero del Estado 
Y s u  gobierno, quien robó cobarde 
De un anaquel l a  espléndida corona 
Y guardósela luego en el bolsillo. 
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REIN. NO más. 
HAM. Un rey de andrajos y remiendos.. 

(Aperero la sombra desnrrnsia.) 
iOh espíritus celestes, defendedme, 
Y sobre mi cerned las fuertes alas! 
 qué quieres, dime, sombra venerable? 

REIN. i Ay! loco está. 
HAM. ?,NO acudiris por dicha 
K reprender á t u  hijo negligente, 
Quien por el tiempo y la pasion vencido 
De t u  mandato horrendo la  importante 
Ejecucion olvicla? ;Habla! 

SOM. No olvides; 
Vengo á avivar t u  ardor casi extinguido. 
Pero mira: á t u  madre asombro embarga: 
iOh, ponte entre ella y s u  alma, en lucliit ahora! 
Obra con m i s  violencia en el mks debil " Siempre la fantasía. Háblale, Hamlet. 

HAM. Dí, madre: jcuál te  sientes? - KEIN. ¿Cuál te sientes 
Tú, que la  vista en el vacío clavas. x 
Con 01 aire incorpóreo discurrienbo'? 
Fiera B tus  ojos t u  pasion se asoma; 
Y cual dormida hueste al son de alarma, 
qus  yacentes cabellos vida adquieren 
Y rígidos se erizan. iHijo amado! 
De t u  delirio el fuego ardiente templa 
Con gotas de paciencia. &Adónde miras? 

HAM: A él. ¿NO ves ctlán pálido relumbra? 
S u  aspecto y causa, hablando á duras piedras, 
Vida les infundiera. ¡Ay! ;no me mires! 
No sea que t u  gesto lastimoso 
Ni fiero intento ablande, y pierda l u e ~ o  - 
Fuerza y vigor: en vez de Sangre, lág&as. 

~ E I N .  Pero ¿a quien dices eso? 
H AM. ¿No ves nada? 
REIN. Nada; y no obitante cuanto existe veo. 
HAM. &Ni oíste nada? 
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R ~ i n .  Nada; nuestras voces. 
HAM. Mírale alii; ve cual se aleja4 hurto. 

M i  padre, con el twje que vestía. 
ves? Ya por el pó~t ico  se sale. (vasrtn aoinhra.) 

RE,*. ES sombra que engendró ti1 itlntasía. 
Diestro en crear, visiones incorporeas 
El éxtasis fué siempre. 

HAM. &tasis dices? 
Late á compks mi  pulso como el tuyo, 
y tañe tan salubre melodía. 
No, no es locura lo que he  dicho; á prueba 
ponme, y veras cual lo repito todo 
Palabra ,or palabra; y la locura 
Huvera be etio ti brincos. iMadre! ;madre! 

por t u  eterna salvacion, no spliqiies 
A t u  alma herida nncion tan  hahgueiía: 
Que t e  habla mi locara, no t u  culpa! 
Fuera eso entallecer la parte herida, 
Dejando que por dentro la gangrena 
Oculta lo infectase todo. Al cielo 
Confiésate; arrepiéntete contrita 
De lo pasado; esquiva lo futuro. 
No abones la  cizaúa porque crezca 
Aún más lozana. A mi virtud perdona, 
Nadre, este arranque; que es forzoso en esta 
Lasciva, obesa edad, pedir del vicio 
Perdon la virtuci misms, y áun rogarla 
Porque se enmiende, liincando la rodilla. 

REIN. iEl corazon, jay! Hamlet, me has partido! 
HAM. Arroja, pues, la parte mLs dariada, 

Y haz por vivir más pura con la otra. 
Vé; buenas noches; mas s u  lecho huye. 
Asume una virtud de quo careces. 
El hábito, ese monstruo que se trapa 
Todo pudor, si en lo demas demonio, 
No obstante, en esto es a n g ~ l :  para el uso 
De acciones puras y altas tambien presta 
Traje 6 disfraz que es fácil de vestirse. 
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Por esta noche abstente; asi más lacil 
Será tal vez la próxima abstinencia; 
La próxima, más fkcil todavía 
Casi a borrar alcanza la  costumbre 
La estampa misma que imprimió natura; 
O amansa á Satanas, ó bien del alma 
Le arroja con poder rilaravilloso. 
De nuevo, buenas noches. Pediréte 
Tu bendicion, cuando con fe sincera 
A la del cielo aspires. De este hidalgo 

(Sennlando 9. Polonio.) 
Lamento la desgracia. Pero al cielo 
Le plugo castigarle por mi mano, 
Y a mi por él, trocandorne en azote 
Y en instrumento de su. fiero enojo. 
Queda á mi cargo; y yo sabré, cual cumple, 
Justificar la muerte que le lle dado. 
Si  soy cruel, es que piedad me asalta: 
Con mal empie*a, y lo peor aun faita. 
Otra palabra; escucha, buena madre. 

I t ~ ~ f i .  iQué debo hacer? 
HAM. Nada de cuanto he dicho, 

Deja que el rey, hinchado con la cena, 
Te arrastre con halagos á la cama, 
Lascivo te pellizque las mejillas, 
Te llame prenda suya; de'a lilego 
Que por un par de besos lujuriosos, 
O por tentarte el pecho con sus torpes, 
Malditos dedos, logre sonsacarte 
Todo el negocio: que no estoy demente, 
Sino lo finjo artero. Bueno fuera 
Que lo supiese todo; pues ¿qué reina 
Discreta, hermosa, casta, escondcria 
De un sapo, de un murciélago, de un gato 
Cosas tan lindas? bQuitin tratara de eso? 
Nunca; a pesar del juicio y del sigilo, 
Abre la cesta encima del tejado, 
Y deja que los pájaros se vuelen; 
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y como el mono squel, métete en ella, 
y rómpete la nuca al dar en tierra. 

REIN. Créeme; si son aliento las palabras, 
Vida el aliento, vida no hay ni aliento 
En mí para exhalar lo que me has dicho. 

RAM. Me mandan Inglaterra.  sabes eso? 
REIN. i ~ y !  me olvidaba. ES cosa ya resuelta. 
HAN. EstRn sellando cartas y despachos, 
Y mis dos condiscípulos, de quienes 
Fiaréme cual de un kspid ponzoñoso, 
Son del mandato portadores. Ellos 
Me allanaran la senda, y como heraldos 
Gularanme á la vileza. Pero sea; 
Que es mucho gusto hacer volar en humo 
Con sil petardo mismo al artillero; 
Y mal irán las cosas, s i  no logro 
Excavtir una vara inhs debajo 
De sus minas, y hacer que salten juntos 
Hasta la luna. Es  gusto ver, sin venda, 
Topar dos tunos por la misma senda.- 
Buen fardo me echa á cuestas el buen hombre. 
Arrastraré el tripon hasta esa pieza. 
Muy buenas noclies, madre.-El consejero, 
Que en vida fue un bribon impertinente 
Y parlanchin, está muy grave ahora, 
Callado y taciturm. Ven, amigo, 
Es menester que acabe ya contigo. 
Muy buenas noches, madre. 

, (VBnse por distintos ladaa; HarnleL sacando rastra el eaddver de 
Polonio ) 




